
Reseñas 

mientas de gran poder persuasor. Más que usar 
el poder persuasivo de Virgilio. la presencia 
del poeta romano en Agustín es la presencia de 
haber sido persuadido por él de alguna mane­
ra, a veces profunda y duradera. Por supuesto, 
comparado con la influencia de la Sagrada Es­
critura. la de Virgilio sobre San Agustín. es 
una gota en el mar. Cuando lo cruzó para re­
gresar a Africa, el texto sagrado judea-cristia­
no se puso de forma definitiva y absoluta en 
primera línea, pero la influencia del poeta ro­
mano siguió presente aún en contra del senti­
miento cristiano de Agustín. 

A. de Silva 

Ramsay MACMuLLEN , Christianity & Paga­
nism in the Fourl/¡ lO Eightlz Centuries , Yale 
University Press. New Haven-Londres 1999. 
282 pp. 

La transif:ión del paganismo al cristia­
nismo no ocurrió de la noche a la mañana, ni 
aconteció en dulce y suave persuasión facili­
tada por una creencia pagana ya débil y ago­
nizante, incapaz de resistir la verdad evangé­
lica, sino que ocurrió con la protección y per­
secución del gobierno imperial romano y en 
una persistente influencia de los dioses anti­
guos y de las prácticas religiosas tradiciona­
les. Estas tesis fundamentales de MacMullen 
no han sido del todo desconocidas pero su 
prodigiosa erudición las deja ver con mayor 
fuerza aunque sean susceptibles de una inter­
pretación más refinada. De cualquier modo la 
complejidad de la historia en esos cuatro si­
glos tiene considerable interés para el creyen­
te moderno. 

A principios del siglo XX Chesterton, por 
ejemplo, veía a los discípulos de Cristo triun­
fando no sobre un paganismo enfermizo y mo­
ribundo sino sobre una religiosidad vibrante y 
llena de vitalidad. En piadosos oídos cristia­
nos, el mismo término «pagano» suena a algo 
rápido e inconsistente, pero no hay duda de 
que el paganismo era una religión completa y 
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antigua, con fieles. creencias. deberes de pie­
dad religiosa. tradiciones de muchos siglos y 
todas profundamente arraigadas en la vida fa­
miliar y social. La presión religiosa por parte 
cristiana. desafortunadamente. tampoco es des­
conocida. y esta obra la documenta con una pa­
sión un tanto violenta y quizá excesiva. 

El primer capítulo. titulado «Persecución» , 
describe el empeño cristiano de eliminar el pa­
ganismo de una vez por todas. En el tercer mi­
lenio de la Iglesia no puede extrañar ni escan­
dalizar a nadie que MacMullen hable de perse­
cución contra los paganos. El aumento de 
oficiales cristianos. eran ya mayoría hacia los 
años 360-370, faciiitó a mediados del siglo V 
que el poder imperial se convirtiera en instru­
mento de una «persecución» [sic] que hizo 
más conversos que mártires pues fuera del ju­
daísmo y cristianismo ninguna creencia reli­
giosa antigua contempló en serio el martirio. 
Pero el paganismo probó ser «algo de gran re­
sistencia» y aun cuando no quedaban espacios 
religiosos para los dioses de antaño ni más 
templos en pie, persistió como culto privado 
(exactamente como algunos creyentes japone­
ses mucho después mantendrían la fe cristia­
na). Lo que para los cristianos era mera su­
perstición. para los paganos era más que una 
creencia dada la estrecha conexión entre lo sa­
grado y lo profano; los dioses del campo. por 
ejemplo. no eran algo abstracto sino unido de 
manera vital al interés por cultivar bien. La 
misma noción de pietas es pagana. Todo tipo 
de necesidades humanas ordinarias eran satis­
fechas por la religión tradicional pagana. Con 
todo, la expansión cristiana contribuyó a cier­
to desprestigio de la misma institución cristia­
na. 

El capítulo titulado «Asimilación» no es 
menos interesante. Muchas costumbres y mo­
dos de conducta paganos se metieron como 
por ósmosis en el estilo cristiano. (No hay 
aquí lugar de entrar en la cuestión del cristia­
nismo «puro» l. Ni es pequeña curiosidad el 
que muchas cosas que para muchos creyentes 
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parecen «absolutamente» cristianas y tradicio­
nales, no son en su más remoto origen sino 
modos de hacer paganos que, o bien los cristia­
nos tomaron de ellos mientras buscaban mo­
dos de expresar su fe, o bien no pudieron su­
primir por completo. A veces, aun con la evi­
dencia que tenemos, no es fácil decir una u 
otra cosa. Fiestas nocturnas, velas, flores, pro­
cesiones públicas, incienso, etc. se encontra­
rían en esta categoría, como también el culto a 
la inmortalidad. Hoy sabemos que el culto 
cristiano de los muertos (mártires) asimila ri­
tos paganos, sublimándolos. «Que no se des­
truyan los santuarios sino sólo los ídolos» es­
cribía San Gregario. de modo que los nuevos 
conversos pudieran seguir yendo al lugar acos­
tumbrado donde veneraron todo tipo de dioses 
sus antepasados. En el siglo VIII hay obispos 
que condenan procesiones con estatuas de 
santos. y no hay duda de que. hasta que se hi­
cieron presencia familiar. difícilmente pudo 
evitar toda sospecha la veneración de las imá­
genes cristianas. MacMullen rechaza la coe­
xistencia de dos sistemas de creencia religio­
sa, uno para el pueblo, con los restos paganos 
imposibles de borrar. y otro para clérigos y 
cristianos «ilustrados» , por así decirlo. Hay 
más bien todo un espectro en la intluencia pa­
gana sobre el cristianismo. 

Todo esto es de gran interés no sólo histó­
rico sino religioso. «Probadlo todo», decía el 
apóstol Pablo. Y luego Agustín y el mismo Je­
rónimo explicarían al gran mensajero de la 
buena Nueva asegurando que «no somos cris­
tianos al nacer». Junto a la pureza doctrinal del 
cristianismo, existe toda una gama de religio­
sidad que los cristianos han tomado de otros 
creyentes , por la sencilla razón que los paga­
nos no eran no-creyentes o ateos. Sus costum­
bres religiosas paganas satisfacían necesidades 
humanas que siguen presentes en nuestro 
tiempo sin disminución de la urgencia. La do­
cumentación de MacMullen es indisputable 
pero mi explicación no es que el cristianismo 
fuera incapaz de mantenerse libre de toda esa 
intluencia pagana, o que sucumbiera a ella ha-
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ciéndose un cristianismo «impuro», «menos 
cristiano» que en sus comienzos al ser man­
chado por fuerzas exteriores. Por otra parte, la 
superstición, como decía Newman, está más 
cercana a la religión verdadera que el seco ag­
nosticismo, es decir, es más humana y satisfa­
ce necesidades profundas . No quiero decir que 
toda esa variedad de expresión religiosa sea 
superstición, por supuesto, sino que la pureza 
y belleza del cristianismo en su esencia origi­
nal (la Buena Nueva) no fuera tan extraordina­
ria y tan al margen de este mundo, que no tu­
viera más remedio, si deseaba sobrevivir entre 
hombres y mujeres (y niños) de carne y hueso, 
que aceptar modos de expresar la religiosidad 
profundamente enraizados en la tierra, en el 
espíritu humano, o mejor, en la carne de la hu­
manidad. Lo hizo a menudo aceptando prácti­
cas y comportamientos que aun transformados 
(o bautizados) parecen casi superstición. sobre 
todo cuando se piensa en la asombrosa desmi­
tologización que son los relatos evangélicos. 
En cualquier explicación de la piedad cristia­
na, el buen apologeta que llevamos dentro sa­
be distinguir entre lo que es esencial y lo acci­
dental. 

Desde que el mundo es moderno, muchos 
cristianos han detectado esa influencia «paga­
na» y han hecho a veces cierta burla de ella, 
como si se tratara de gusanos en la fruta cristia­
na. Algunos temperamentos o algunas épocas 
de la vida (como también la diferente actitud 
religiosa de los paganos) verán en esta historia 
fascinante de intluencia pagana una manera de 
entender «prácticas» religiosas que hoy pare­
cen absolutamente cristianas pero que nacieron 
en otra cuna. No cristiana pero sí humana. Je­
sús de Nazaret no vino a destruir sino a salvar. 
y este libro prueba con gran eficacia que «el 
triunfo de la iglesia no fue uno de obliteración 
sino de un gran abrazo y asimilación» (p. 159). 
La pureza de lo que es la esencia del cristianis­
mo sólo se halla en las incandescencias del 
amor trinitario. Así es. pero no hay modo hu­
mano de evitar la señal de la Cruz cuando el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
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to son invocados por una persona con cabeza. 
corazón y brazos. 

A. de Silva 

RJUS 1 CAMPS, Josep (ed.), Orígenes. Tractat 
deis principis. intoducció. text revisat. traduc­
ció i notes de , Fundació Bernat 
Metge (<<Col.!ecció deIs Classics Grecs i Lla­
tins» , 309-310). Barcelona 1998. 2 vals .. 280 
+ 216 pp. 

La prestigiosa Fundación Bernat Metge 
nos ofrece esta cuidada edición bilingüe, latín­
catalán, del tratado «De principiis» de Orí­
genes, realizada por el profesor Rius-Camps, 
buen conocedor de la obra del genial alejan­
drino. 

En la introducción. el prof. Rius-Camps 
nos presenta la figura de Orígenes. revaloriza­
da por la moderna investigación patrística, que 
ha conseguido apartar sombras de prejuicios 
históricos depositados contra la persona y las 
obras del Alejandrino. Se presenta inicialmen­
te un perfil biográfico de la personalidad de 
Orígenes con interesantes anotaciones sobre 
cada una de sus obras. A continuación se nos 
ofrece un estudio sobre el PERI ARCWN orige­
niano. Desgraciadamente no ha llegado hasta 
nosotros el texto griego de Orígenes, de tal 
manera que los editores de esta obra han de 
servirse de traducciones y de extractos más o 
menos amplios. El texto base será la traduc­
ción latina de Rufino de Aquileya, que está 
presente en 34 manuscritos, de los cuales Ko­
estschau utilizará siete para su edición crítica, 
mientras que Gorgemanns coleccionará ocho. 
De la traducción de Jerónimo sólo se puede 
contar con algunos extractos. publicados en la 
edición crítica de Hilberg. También tiene en 
cuenta el editor las veinticuatro citas de esta 
obra que aparecen en la Carta a Menas de Jus­
tiniano. Un valor singular tendrá también la 
recensión que hace Focio en su Biblioteca, so­
bre todo para la reconstrucción del texto origi­
nal. 

638 

El autor de la presente edición se ha be­
neticiado de las ediciones críticas publicadas 
anteriormente del De principiis, pero a la vez. 
hay que apreciar también el notable esfuerzo 
de reconstrucción, que han supuesto sus estu­
dios sobre este tema, que han cristalizado en 
trabajos como El Peri Archo/l d'Orígenes. 
Radiografia del primer tractat de teologia 
dogmatico-sapiencial (1985), Y Los diversos 
estratos redaccionales del Peri Archon de 
Orígenes (1987). entre otros. Según la hipóte­
sis del pral'. Rius-Camps la obra de Orígenes 
está organizada desde un punto de vista for­
mal en tres ciclos, en cada uno de los cuales 
se desarrollan con metodología diversa los 
tres principios fundamentales: Dios, seres ra­
cionales y mundo. Cada uno de estos ciclos 
podría representar la enseñanza magisterial 
impartida en un curso académico. El primer 
ciclo tendría un carácter dogmático. estaría 
realizado con una metodología dogmática. in­
terpretando la Escritura con la ayuda de la ra­
zón. y estaría dirigido contra los gnósticos. El 
segundo lo habría dedicado a hacer una expo­
si;ió~ de los tres principios fundamentales 
con una metodología sapiencial, es decir. por 
la mente iluminada por el Espíritu Santo. Esta 
segunda exposición tendrá dos características: 
una cuestión de la incorporeidad de Dios. de 
Cristo. del Espíritu Santo y de los seres racio­
nales, y otra la profundización en las cuestio­
nes no manifiestamente transmitidas en la 
predicación eclesiástica. Un complemento de 
los dos estratos anteriores estaría también mo­
tivado por su discusión con los gnósticos y en 
defensa del libre albedrío y lo compondrían 
trece cuestiones abiertas (un género literario 
similar al de las Quaestiones disputatae). El 
tercer ciclo es de índole filosófica y se trataría 
de la última edición del Per; Archon en donde 
el Alejandrino está preocupado por el tema de 
incorporeidad. Estos tres ciclos y cuatro estra­
tos se ofrecen al lector en un cuadro gráfico 
(pp. 51-53). 

La presente edición. aunque sigue en lí­
neas generales la traducción de Rutino, presen-
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